Súm. 82 .' 


COMEDIA FAMOSA. 



LOSE 


DE ME DEA.- 

DE DON FRANCISCO DE %0XAS, 

Hablan en ella las Períonas figuientes. 


J ¿fon . 
Mojqueté, 
El Rey Efoni 


Me de a. 
Creufa. 
^Alfredo. 


Una Nina , 
Un Niño a 
M’iftca, 


JORNADA PRIMERA . 1 


Tocdn nn clarín ,y defeubrefe una nube, y 
laxan dentro jdjon.y Mofquete ai 
tablado , y vuelve a fubtr 
la nube. 

Mofq. Gr.xi iSal Cielo, Jafon, 
que ya hemos llegado á tierra, 
del pues que por efíbs aires. 

Ciudadanos de otra efphera, 
fulcam as golfos de viento 
en efla nube tan denla, 
que puede ier primer Cielo, 
y eternidades, opueíta 
con los once, mas presumo, 
que tu divina Medea, 
como efpofa tuya, pudo 
trazarnos aquella felva* 

3 a J- Aisi lo juzgo, Mofquete; 
fello mil veces la arena, 
que me permite tal dicha; 
pero qué íelva es aquella 
tan lóbrega, y tan o b feúra? 

Apen já la viña en ella 


I 


diftingue un roble de quaflfcf 
prodigo el monte rebienta* 

No miras efle Palacio, 
por cuya altivez loberbia 
tolo el S ¡1 feíialar puede 
la diüancia dp íu alteza? 

Mofq No dicen, feííor, que al buft* 
las avecillas pequeñas 
le quier en facar los ojos 
de invidia? Pues también pienfa 
que al Sol, que es buho del 
los Signos, y las Eftrellas 
de invidia le han conjurado* 
por fer el mejor Planeta, 
y le han facado algún ojo* 

}af. Ellas necedades dexa, 
que 6 i faber de nofotroí 
con ligereza tan preña 
aquella foberbia nube 
nos arrebata!!; en Grecia, 
y a eñe ficto nos rraxeñe 
Medea-, fia dudo, a fuerza 
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Les Encantos de Medea» 


de fus enc imo?, ha ñdo 
cauiadota de efta ofenfj. 

tytofq. Dime, iéfior , no ia quieres? 
pues como aora ce peía 
de que aqui te aya traído 

donde aora ter pudiera 

v. que la habla fies? no estu eípofafc 
Ño tienes también en ella^ 
dos hijos? JM/ Moíquete,si,, 
jnas el a'ma te confie flu» 
que » Cíe ufa tengo amor* 
ge o qué muííca es efta, 
que dentro de cite Palacio, 
fino ns¿? ha engañado, tu ena? 
Stnt. Miif. Deten el pifio, Jalón» 
que ya tu eípofu Medea 
rindid al poitrér parafiímd 
el aliento, / la belleza. 

$ij. 0¡íte laque cantaba? 

Mojq» Si Señor dice que c' muerta 
tu etpoía. y pt.gue a Mercurios, 
que nunca otro mal te venga» 

A t us hij/os innocentes 
despedazaren las fieras, 
abortos irracionales, 
que aquella montaña engendrad? 
T A f Vive Dics, £‘ft.ige aleve, 
Alpid son voz de Syrena-, _ 
que has de. pagar con la vida 
la turifica con que alteras 
el alma. , , - 

Suca la tfaxdt, y quando va a tntri? 

Jaic Medea» 

Mtd. Tente, Jalón. 

3u¡. Queveoi Vt-d. Yo foi Medea, 
que acryi'olafido tu amor 
con la mufica, hice prueba 
de lo que te debo: en qué 
te detienes? Llega, llega 
a mis brazos: tan íuípenío? 
qué imaginas? en qué pienfas? 
¿af Si no he llegado a tus brazos* 
esputa, es, porque pudiera 
el contento de abrazarte 
con e! de verte, fi llegan 
a juntarle en un inftanm, 
matarme: porque fi es cierta 
Opinión, que los petares» 

It l't confederan» 


matan t< dos hechos uncí 
Alíi también 1er pudiera, 
que eftosdos contentos junto», 
fiendo tan grande la fuerza» 
me denla muerte: y atsi» 
dexo que psíle fiquiera 
la gloria de haverte vifto, 
para que gozola v enga 
la de Üegai j* m bra 2 oS, 
pues aisi tendee, o Medea, 
dos contentos, y dos vidas, ^ 
y una entonces , y efl incierta! 
dame ¡os brazos. fiíed-Y el aúna 
te t fuezco : Molquete liega» 
dime, como no me ab.azas? 

Mof- Aqui mi argumento entia» 
fi no te llego a abrazar, - 
es, porque es tanta la pena 
de ha ver venido a tus ojos, 
que temo, que Se convierta 
en muerte mi íeoútsientot „ 
poique fi es opinión cierta, 
que fi un pelar es mui glande* ^ 
fi otro, que esmui rmyordlega* 
badana quitar la vida • 

{ os dos eon tus diferencias: 

Aluyo tuve petar 
de haver llegado a efta felva 
por effos aires , y aora 
íi llego á abrazu te, es nueva 

pena, pues temtqqueaísi 

á Grecia otra vez me vuelvas 
tropezando por los aires; 
y aisi, leñora, me dexa, 
que tenga efta peíadumbre, 
pues ge z > de efta manera 
un petar, y fite abrar O 
terdré petares quauenta. 

Med. Buen humor gaíiais, Moíquet*» 
Mof- Galio lo que tengo. }af- Apena» 
puedo alcanzar tus intentos: . 

aun no* avrá una hora que en 
eftabamos todos tres, 
qué nuidai'2 1 ha fido aqnefta? 
Afc<í''.Oye,y (abras el fucefto* 

3*[. Pi oligue. Vof Señores, cuenta* 
que fi fe p fía e! Romance, 

no entenderán la Comedia» 

] Ya Lbes, Juíoft invi&o» ^ ' 


Ts€ T>o n 

gue ¿lageñeroía empicfla 
dei Be. Reino de Coicos 
te partí fie deíde G.eaa, 
flendo Artifice primero, 
que en eíía Liada eiphcra 
difie á los vientos ia nave» 
y el lienzo al pino : quimera» 
que lolo p :do el valor 
au'opeliar pues en ella 
furcafie quanto elle golfo 
de cryítal en ondas crefpaS 
divide, llegando ai Reino 
de mi padic; allí la fuerza 
de mi am ;r p ido conuco 
tanto, que quite á la empreña 
del Be locmo ayudarte* 
y ai Dragón, que portres lenguas 
nueve Aípidet vomitaba, 
infundí luefi p r ciencia 
demis encantos, de fuerte» 
que fue la mas rica preda, 
que ei Ophir pudo ofiecerte, 
ri e Zeylan, ni Sur engendran; 

Y pagándome el amor 
por debida recomponía, 
defpjíapdcme contigo, 
quiátte á tu Patria G ecia 
trasladarme, donde fiempre 
grata á tus muchas finezas, 
confiante mas que yo rrulma, 
firme mas que mi firmeza, 
no te quiie,te adore 
por deidad dequamo peina 
tfle tlemento falobre, 
y mide el Sol en í a efphera.’ 
También labes, que á tu padre 
mfundi en lus yertas venas 
los juveniles ardores, 
que oy admira iaexpeciencúa 
Eftolupuetto, Gbrás, 

S u e * tu aleve tio Peíias, 
efle, que por reinar quilo 
matarte; p ido mi ciencia 
darle ia debida musite, 
poniendo a lu¿ hijas meímaS 
por carniceros verdugos, 
que en Sus entrañas Ungüenta.} 
fíete veces al cuchillo 
opufieron la violencias 


i 
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Frandfco de ^¡{oxas. 

S ¡pelo tu padree! Rey, 
y con i oí tuyos concierta, 
queefla noche me den muerte 
ma* como a mi lereveian 

{ los aius’ocu I eos leer t tos, 
íi bre una n.me le be bb, 
trayendo nueítros dos aijos, 
l as el Viento me prefia, 
á aquefte fitio he venido, 
y á ella lóbrega maleza, 
donde en aqaefie Pa 1 ario 
los Diotes de ellas cabernaí 
prof undas, abriendo bocas 
a - lía campal! a íedienta, 
s. mi voz talen humildes. 

Mas otra cola me queda 
por decirte. Sabrás, pueí, 
que á una Dama, medianera 
de mi' muerte, dexe allá. 

Jalón, en mi forma meloia 
convertida, y eíta noche 
lera de la parca fiera 
el miierabk deípoj ; 5 
pues tu padree! R y «peflaf 
Pioferpina vefiirá 
las campanas de tinieblas, 
q lando pealando íer yo 
a quien da muerte, en defenfá 
pondrá el agravio, matando, 
á pero quien fuere fea, 
pues me paga la intención, 

ya que no pagúela pena. 

Ay de ti, JaíonI Ay, digo’ Afi\ 
fi qué es tu mui e Cupieras 
la tranifor-asada en mi rofiro, 
y obj-do de mis ofeniasl 
Alsi, pues, que en c lía efiibaf 
con elle criado, á fuerza 
de mis encantos, ilamanda 
los Dioie, de las tinieblas, 
te acreb-uG en tlTa nube, 
trasladándote á eíia íeiva, 
aborto rudo dtl monte, 
alvergue ombroio d fi :tasq 
Ya ellas conmigo, Jalón; 
elle Pa'acio, que apenas' 
p uede exitxjíaar la vida, 
ha dejer morada eíirecha 
- ^oinaezi ; aquel níco 
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«ave que bi‘¡£ la tieuá, 
que !e dio primer principio: 
pídeme que las Eftrellas 
arranque deíde íu móvil: 
manda que al Sol deívanezca» 
y lo hcgi caer.al mar» 

¡Quieres, di, que las arenas 

? ' onga en el Cielo por Alteos* 

,as ave? haré que vengan 
de Íu5 nidos á tu* píatual» 

A c-íía Serpiente Lernea, 

II.. c .le? mas vaierofo, 
haré que á rendirte venga? 
corno el Dragón encantado» 
las debidas obediencias. 

Yo íoi Medea, Jalón, 
la que te chima tan tierna. 

Que te paga prniamieatos 
a íuf piros, por finezas, 
que debo á tu amar por Rey, 
por valiente, por la f e^za 
de mi amor, por atrevido, 
por diícreco, por influencia 
del Cielq, te adoro en fin; 
y lo mas, porque en ti encierran 
los Dioíes todo íu ser; _ ^ 

que eres Jalón, de quien ticmb,an 
los exei.de aqutfte Polo, 
y delCíe]ola grandeza. 

1 ^f, Quarido no por tu hertnofura, 

* por tus fi eza*d.bícra 
pagar, M dra divina, 
obligaciones, y deudas 
de mi amor. Me d. Pues coma aora 
aqueíte anillo, que es prenda 
de tanto p ecio, y valor, 
que quando puerto le tenga* 

Osle un ambo. 

en tu mino, no ay prodigio*, 
ni encanto que temer puedas. 

Yo. con íer quien te lo dt i> 
puedo que tu me ofendieras, 
aun ,ue quífiera vengarme 
de ti, polsible no fuera- 
Mira el polo, la coi fianza, 
cuc tengo en m aruoij pues llevas 
en efte anillo la vida» 
que legura no tuviera* 
de jni, fino te le dUfle» 


Los Encantos de Medea . 

jai. Yo te agiadezco la ofrenda, 

v feri del corazón, 
i -o. 


comodeUlma efta piedra. 

Mofo. S.Tio'-a, qué tanto ha, 

di, que Calimos de Grecia? 

Med. Yo avi a una hora que vine. 

Mol. Y noíotros? Med. Hoiay media; 
Mof Y quantas leguas ertamos 

¿ e a 1 1 *Aed. Qn a trecientas leguas; 
Mof San Mercurio! Mea.Qxéit admira» 
Mof P-co ganarán las ventas 
contigo guando caniinas» 

Mtd J fon, al Palacio entta, 
que han fabricado lo* Dude*» 
para que tus plantas bellas 
Cielo püen, jaípe hue len: 

Yo voi delante. }&!• A otia empretil 
me llama mí amor, Moiquue. 

JV4 . ¡. S?: fio",qu.é dice^t jaj Ten cuenta, 
que hemos de huii eha ni che. 

Mof Por donde? MJ En iffirib ta. 

no has viüottna Nave» v °¡ oí. 
jai P ies al punto que te duerma, 
en ella hemos de embarcados* 

Mof. Qué tienes qué te recelas? 

jal No te acuerdas, que r.oSdixp» 

que en la firma de Medea 
dexo unadD .ma en mi Remo? 

Pues temo, amigo que íea 
C euía- á quien tarto adero. 

Mof No lo c eas, no lo c eas, 
q e tu efpoía aborrecía 
a tu madre como íuegra» 
y la avrá vuelco en í u forma» 
pira deípuchar con ella. 

Fin fe , y fa/eneiEjy Efon con * 
defnuda tras S edea, ella ntirtK 
aoje y Cre ¿fa. 

*j(d Mire.vueltra M gertad, 
que íoi la Reina. !(ej. Si fuera 
polsible a ora, creyera 

lo que ; fi nns mi crueldad, 
no acu: rdaíatisfaccione' - . # 

no eres Medea? r reuf. Efio mega» 
Med. Tu rr.mbíen Cteuía, lieg 3 * 

Rtj Porque de tu íi ¡razones 

I lepas el juflo cafiigo, 

I oy me vengo p r mi mmo, 

| pues diüe muerte á mi hetmán^ 


t>e Don Francifio de 7{oxas. 


. dándotela! afsi mitigo 
el ethna, que de mi pecho 
vivos volcanes abomj 
afsi el alma fe reporta» 
afsi qu. do fathfecho. 

Mor ivas Gá defenderte 
baxára el poder del Mundo, 
que en darte aora me fundo 
a cada agravio una muerte. 

’Med. Mira que foi:- Mi rigor 
mo aguarda dilculpas vanas, 
de tus venas inhumanas 
ha de facar mi furor 
la fangre que te infierna; 

pues cy, Medea, veris 

que puede mi enojo mas, 

que tu intento, v.ed. Que confíenla 

efio el Cielo! Tu no ves 

que foi la Reina tu efpoíal 

Ten la mano rigorofa, 

baila que á mi fangre dé* 

corviprue para que muera. 

Tu mi efpofa? Morirás, 
vivee! Cielo. Wed. Aora veras» 
que es vana, Rey, tu quimera, vdf 
Seguiréte 6 a la con b e 
de a ]uel monte te levarían 
Dtnt Med. Valedme, ligeras planta*. 

Va ti as e H a. 

trttif. Deeíl. immenía peiadumbre 
fe defpeñe tu rigor, 
pues eres, Medea, aleve, 
por cuya caufa fe m u.ve 
elirceridio de mi utrot. 

Que al noble Pciias matafie» 
y i J ¡fon gozas infiel, 
p ’es cafándote con el 
dosalmas ryranizaíie. tslc el KfJ* 
ífj Drfde efie balcón al luelo 
fe d xd caer, y ya 
hecha pedazo^ efiá, 
cefiTara e' morral defvelo, 
y la ver gar za también. 

PeÜasmi he mano murió 
Por tu indufó ia. y vengo yo 
fti muerte, porque me den 
lauro de Rev jafiiciero: 

1& ueru ya t ÍT. vi' Medea, 
suevos igeendios deíea 
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el alma; cala; te quiero . 
con Jaíon, bella Creufa, 
pues se mui bien q ue te adora» 
que conmigo á veces llora 
de aquella nueva Medula 
la vil palsion amorofa: 
que dices; ¿Ve*/. Que obedecerte 
es honor y ferá fuerte. 

Sa/c . Scfror, no a la rigorofa 
parca la vida rindió 
Medea. tey. Ay Cielos! yt/fr. Sabrás 
que ay mayor desdicha, mas 
pena, pues al querer yo 
arraftrat por la Ciudad 

el cue po, quedetpefiado 

dio en efie prfulco ehdo, 
á manos de tu crueldad, 
mire, que en la forma eftaba 
de la R; úna. e'poíat uya, 
para que el dife río arguya 
el nuevo daño, que acaba 
de confirmar mi recelo: 
íi.i duda, qne tramformó 
la Reina en ella, y mudó 
lu rottro, que al morral yelo 
d’ó el ultimo parafifme. 

Ta hijo Jafon no parece, 
un mai a otro mal fe ofrece, 
fino es que oculta el abyfmo 
á Medea por el viento, 
con fus hijos, y fu eípofo, 
vuelan por el ayre ümbrofo 
en alas del penfamiento. 

Zey .Deten la lengua ( ay d e mi’) 
mi dpoia.es muerta í q Ue haré? 

Mas ia inj iría vengare, 

vive el Cíelo: Alfredo, di 
qué es mi efpofa? ^fr.Si fcfior, 

KfJ * A nuevo furor me incito; 
fi la vida no me quito, 
no cumplo con mi dolor. 

Vamos á ve; lo, y íentir 
la muerte, porque quiaa 
el llanto me ayudará, 
y el fentimientü á oicrir. 

CreuJ.loáo es encanto, j t t y. Ay de mi' 
quien ay, Dir íes. cu e elfo crea? 

Ay, eípoia! Ha. vi] Medea! 
.Vengúeme ci Cielo de ti, * va»/. 


^ Los Encantos de MedeaZ 

•Ultn Jdfon, Mofquete y dos Niños, 
tyojq. Quedo, no nos íienta, poco á poco, 
o tropiezo en Medea, oeltoi loco* 

Jaf. Aoraettt dormida; 
junto á efta hsrmofa Playa 
efta la Nave altiva, efli atalaya, 
que en pies de pegamientos 
le d exi atrás los milmos Elementoi. 

§4ofq. Scíiot, tan de repente 

no es jrifta. cauta que tu amor intente 
olvidara tu el poía: 
no la vilte en tus brazos, que a morola, 
en el mar de lus ojos . 

alma* quifiera darte por deípojos? 

Sus agiaviusexcuía. _ 

2fij. No labes ( ay Moí-juetel ) q i Crema, 
como te he dicho, adoro? 

Mcj. Ya io se, no lo ignoro, ; 

pero prefto podras volver a verían 
2 4 j , Q ífiera defenderla 
‘ ckl pe.igvo.que temo, pues es llano, 
fi el c. razón al aim i no ha engaitado, 
que Medea es iu fórmala ha trocado, 
y el Rey mi padre por advería iuerte, 
ha vengado la injuria de lu hernuno, 
y mi tro. Aso/.S:&or,tu intento es vano, 
volvámonos por üios,q tengo miedo. 

?d/. M íqueta, cora u puedo 

forzar eí aúna? vamo:, hijos nsios. 
j¿ 0 ¡ Sefior, pues figuesettosdeíyaria*, 
yo no quiera partirme: fi deípíerta 
iu Medea aora, es cofa cierta 
ha de hacerme volver con defagrado. 

Aqueíie anillo hará,quelu cuidado 
temple tantos rigeres» 
y alsi con el no ignores, . 
que fus encantos no Curtirán efecto* 

¡fát. Pues yo £mla Corríja me prometa 
venir por ellos ayres, y eífas olas, 
haciendo cabriolase 
y *isi, ieíior,-tambien á mi me dexa 
que ía lord ja toque, que iu quexa 
h*de vengaren mi defde la Nave, 
fino me hace pez, me hade hacer a. • 
i 7aí. Sube, ac bu, y olvida ella quitas 1 • 

¿Vio/ Tengo yo gran memo'ia fi q.nüo » 
pero,fcúor tobamos. s 

tyf. Entre efips verdes ratnos \ 


I 
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jxf. Degad, prendas del alma, ya f odeáy 

enuar,que el viento ayuda. 

Mof. A Dios, Medea , que me voi fi a 
i bailar Cobre el Ma^queelSolcoroaj, 
fino fuere folias, la chacona. 

Niño. A donde vamos, padre? _ 

donde aora nos llevas fin mi madre? 
Jxf Venid, hijos míos, que Tío osdeho, 
íacand nosdel mal, al bien os llevo. 
yl lx Nive poco ¿poco,} fítfe Mida. 
Mtd ; Del lecho , y ác mi amor mi e lpoía 
amado 

dormida, y descuidada me ha daadoj 
y aunque por el efpacio 
de mi hermoío Palacio, 
le bufeo, no le bailo: ay de mi, Cielos! 
Jafon, Jalón, no al alma mis recelos, 
mintieron, q he d ; hace/ay de miláigo, 
Jalón, eípoto, amigo, amigo, 
oye,eícuchamisqoexa$i 

aisi te va h ryendo? atsi me dexasi 
que te efendid tu etpoia? 

No amante, no conítante, y amorolj 
te recibió en tus lazos? 

vuelve, vuelve á m’*s brazos: . « 

h¿ Jalón; mas preíumo, que eüa Nave, 
que cortando la eipuma, vola* iahej 
le lleva, ño lo dudo; 
ha de la Nave? 

Mof Ay triíiel eílá mudo, / J 

y el temor rae hace hablar: que a 1 
efte miedo! ha lefior, dame , 

md Hi de la N j ve.como no relpond« 
Jalón, de eúa manera correlpoflí»** . 
Escúchame Squie a; 

Vientos, que en eífi eiphera 
alteráis elle goioj mas no 
smpeiioen e! c. barde y medet § 
que ct anillóle di con que ie l sb /> 
ai f íego que mi pech s amante 
H i Jalón; ya la Nave por el ^^0 
juzgo, que fe levanta á otro/ 1 , 
ya le al exj(ay de mil) ya -al C 1 u e 

j no es N ave tobre el Mar, lig- ra 
es del viento impelida, 
lievalme el a 1 mi, y dexjfmz 
Toda foi moral y elo: 

donde hallare coniuelo 
en males tan pro líxosi y 0 \ 


De Don Francifco de ^oxas. 


yo! i bufcar mis hijos, 
y a repetí'" con ellos mis pefarcíj 
broten mis ojos ya líquidos ma.es, 
j yíoj. Señor, íeñor? 
jtf, Aufieeei Elemento, 

ilame á las puei tas del confuto viento, 
que eíto á mi amor importa, 
pues va la Nave las e- pumas corta. 
tjeondeje ¿a Nave , y Medea entra por una 
puerta, y Ja/e por otra. 

Me d Cielos Divinos, que es eitoí 
Porque golfos incordiantes 
de deídiebas, naufragando 
quicen los Dictes que príki 
Los hijos también me iievaq 
ir lite de mi, ya no caben 
en el pecho mas fa¡ igas; 
faüd ¿fatua petares, 
que ay muchos dentro del pechoj 
para aquella vida bailen 
los cormeritos, hijos: Qelo, 
deten la ligera Nave, 
las velas vuelve a !aoril'a{ 
mas en valde el alma, en valdc 
llamo i las puertas del viento, 

Ea, Dioies infernales, 
que en el calabozo cbfeuro 
me obedecéis por elayre, 
exhalaciones de fa ego 
vomitad; haced que trague® 
las olas aquel Navio. 

Mente «Jobeibio gigante, 
que á los Cielos íe levanta,; 
tu altivez, tobei bia abate- 
fobre elle m itero va lo» 

^ ir t ancafe ti monte. 

Pero no, vuelve i fixaite, . 
no le ofendas, que esmielpoícg, 
y puede fer que confiante 
vuelva otra vez a mis btazos¡: 
vuelve á rus eternidades. 

Vuelve Je como t fiaba antes , 

Mas á ígs hij js ine ileva, 
no ion bien cía as léñales, 
que no. ha de y, leer á verme? 

Rayos de ella obicura cárcel,. 

“ de eüe opaco cal ab. >zo- 
falgan, qi e la Nave abraíenj, 
fero do*rayo, dejeme* 


y en eirá Región errante, 
como en tu centro te fiza.; 

Vn cch te por un cordel. 
Vuelve á b xar, no difpatcf 
amenazadoras lanzas 
de tu fuego penetrante; 

Vuelve el cohete. 

MaS Cielos, aquefte golfo 
voraz, e inquieto te trague, 
las ondas te den lepulcbro, 
monumento milerable. 
Salgan los tímidos peces 
en túmulos de cryftales¿ 
y fia tu Reino felice 
dichofamente llegares, 
la tierra na te confien t a, 
y fi lo hiciere, te abraíe. 

Si á caballo re púberes; 
por los íobetbios xarales 
de lis montañas de G eciu, 
precipitados tearialtre. 

No vivas mas que mi dicha, 
los Elementos te felten, 
y aora, nubes, brotad, 
no lluvias, toberbios mares, 
de vuettro preñado tenoj 
aquel elcollo te arranque,, 
y llueva partidas peñas, 
que ella Navedefpedacm. 

La gavia.. tope en el Cielo, 
la quilla af abyfmo baxe, 
o ya en Carybdis tropiece, 
dya en la Scyla le atafqtíe* 
Masíi i n»é llevas el alma, 
dividiéndola en tres partes, 
los Cielos te favorezcan» 
foplen vientos favorables, 
que al defeado Puerto 11 ev<5 
aquella Nave arrogante. 
Trópico el Mar te reciba; 
elle piélago fearoanfe, 
las olas te Eagan camino, 

y los Aftrosreieñaleti 

calmas ai Star procelofo; 

L. . tierra quando i legares, 
para hacerte dulcí ¿Iva, 

£ aig * e J chúr .° de las aves. 

* us Reinos dichoío goces, 


Los Encantos de Medea. 


único el Sol ce feñale, 
y como en la paz Adonis» 
feas en la guerra Marte» 

Eterno en fa fama vivas, 
y en laminas -inamortales 
efculpacu nombre el Cielo 
lobre el undécimo jaipe- 
Y fi a batalla talleres, 
poique tu nombre fecnVce,' 
i un tiempo el Norte > y Sur 
teman ¿1 ton de tus parches, 
Mas alia del tiempo vivas 
años, que vivir te falten; 
y fi algún Adro infelice, 
del Cielo luciente efmalte, 
te predixere infortunios, 
fe convierta en fav rabie* 

A la fortuna íugeres, 
dichas a dichas te alcancen, 
el miedo no te conozcas 
efla e ntra pueda margen, 
mitad del globo de ; Mundo, 
Rey de fu Imperio te aclames 
Si conjurados tus Reinos 
contra ti le conspiraren, 
les caftigues el delito, 
y de fu enemiga íangre 

las alevotas cervices 

Vi&or idamente b~6eí. 

En fin, ios quatro E:ementoÍ* 
la Tierra Fuego, Mat, Ayre, 
golfos, olas, yCarybd:$, 
Scylas, y montes gigantes, 
Eltrellas, Cielos, Cometas, 
Fortunas, Sol, Monte, Marte, 
Montañas, I nperias, Reinos, 
Polos, fie ras, Circes, aves, 
plantas, arboles. Planetas, 
aby irnos, rayos, xarales, 
en vez de da te la muerte, 
propicios, y favorables, 
por Ido lo de efte mapa 
unánimes tejeñulen. 

Y todos contra mi, codos 
fe conjuren, poique acabe 
de morir de tus r igeres, 
guando mis penas no bailen* 


JORNADA SEGUNDA* 


Satén treuft, y el Fey. 

Cre»/.Ofenla es el llanto injuflo 
deíu muerte., y tu memoria, 
pues quandu ella tiene gloria, 
maléficas tu tanto divgufto: 
bien,que el íentimirnto es juño 
pero ya llego á argüir, ^ 

O, Ríy, q ue puedes fentir, 
pues la i legafie á matar, 

[xi. .s el i repulió de errar, 
que el acierto de morir. 

¿¡¿y. Elias que ves derramar 
lag yuras en mi mudanza, 
cf ¿tos ton de venganza, 
at. ¿tos no del pelar. 

No has vitta que hace indar 
el fuego al leño que prende? 
Pues aísi también le entiende 
en aquefta luipeoSon, 
que eftos los iudores Ion _ 
de cite fuego que me enciende* 
Viite un paxaro en el viento, 
que articulando la voz, 
afecta ai ayre veloz, 
y dá á las flores aliento? 

Y que un cazador atento 
le l lama con voz fingida, 
y fin que el temor le impida, 
porque ha Uncido el reclamo, 
baxa al preparado ramo, ; 
donde pierde-aliento, y yidal 
Afsi yo paxaro fui, 
que en la venganza volando» 
iba á Medea bureando» _ 
y vineá engañarme a mi* 
e! vuelo ai viento abatí, 
púdome, ufano engañar, 

di en el la.zo, y fui á volar, 
mintióme iu voz fingida» 


paxaro perdí la vida, 
y Rey no la puedo hallar; . or{0 e8N 
Creuf Aunque en tan geafldet 
te miro, feñor, morir, 
de tu continuo lentir 

debo tener lendmuntoí 

que M evidente argumento» 


De Don 

s uflijue tí forioio interés 
que has de olvidarla, pues vcí¿ 

«que fino íe acaba el llamo, 

«de puto ienmlo ramo, 
no lo tendrás delpues: Tocan » 

Pero que clarín dilata 
a! ayieelionoroaccento? 

Sak ^tlfr .Sobre un caballo, elemento? 
que va derritiendo plata» 
y por la boca delata 
un piélago entre «1 bocado^ 
pues parece que vá a nado 
por el golfo de fu eípuma, 
y que ha cortado la bruma, 
que vomito el Mat (alado, 
dos hcmbies vienen, y ya 
íe apean, Rey. Sabed quien fodi 
\Aifr. Uno parece Jalón. 
fyy. Ceüe el lentiauento ya? 
mi regocijo vera, 
ecílaran tantos enojos; 
aunque en tan nuevos defpojot 
mi lentimícnto pto.fiaj 
mis lagrymas de alegría 
Ion la rifa de los ojos. 

Toquen un clarín , y jofga Jdfom ,J 
acompañamiento. 

3*J- Permitid, padre, y iefior, 
vneftras plantas a mis labios, 
aunque fin vengar agravios, 
no lo confíente el dolor. 

Mi í emimiento es mayor 
dei que vos podéis traer, 
pues que nsavreis de laber, 
que vueíha madre ( ay de mil) 
i^í' Ya yu s¿. y. Que ha muero?? 
Jtf-Si. Rey, Pues debo temer;- 
2*J. No profiráis; fi murió 
mi madre, porque Medea 
la transformo, no fe crea? 
fi efle azero la mato, 
que he íido la culpa yo; 
cíTegurelo el tormento, 

«abie, pues, el lene i miento j 

aunque referir podté 

*ni hifioria . Rey. Diía. 34. Si h ar <^ 

p , e clcucho * i^/Eítame atento. 

1 or la eipetura del monte, 
id^rnieion de agueiios campos, 


I 


r co de ${oxas. 

eimalte ue «. (fas ribera?, 
y aborto de ellos p fi ticol* 
figuiendo un ligero £o:zcf, 
iba eígrimiendo el venablo? 
rudo cometa dd monte, 
y de aquerte rumbo rayo; 
quandoen ella altiva cumbre, 
cuyo copete nevado 
topa en ios líndesdd Cielo, 
y fi íe deshace acafo, 
es, que la derrite arriba 
aq.ielE! emento quarto, 
vi que íe aparto una nube? 
y eicaramuzasformando, 
en 1 claridad del ayre 
recogió algunos pedazos 
de nubes, grufííbs vapores, 
que exhala elle centro vagcfj 

B-xó la n« be en efeéb, 

y a mi, que con un criado, 
fatigado de la Caza, 
la nenda afLxe al defeanío, 
me arrebatóen tu alpereZa, 
trasladándome a unPa aciq, 
que es la primer tmrabilla 
de quantas Phebo dorada! 
borda con hilos de aljófar 
en fu eíphera i'ayoa vayo^ 

Hdiea Medea po: Reina 
de efte lumpruoío P. lacio, 
quefué ofenia de tres vidas,* 

V demi lealtad agravio. 

Contóme (ay Cielo! )avisdffle 
de eíte iaítiraoío d¿fro, 
pero decirme no quito, 
que e. íemblante transformado 
era de mi madre, y yo 
preiumiendo era preíagio 
de algún infelice fia, »* 
volverme a mi Patria trazoj 
pues teniendo aqaeíte anilloj 
que recibí de fus manos, 
mintiendo al amor primero, 
ala obligación faít ido 
de elpoío, y amante tuyo? 
en una Nave me embarco, 
que en fus riberas d iadas, 
f b ica del gran V alcano, 

{Uyo entorecs prevenid* 

3 para 


i vá’ 


pata (ucear efle lago. 

Mas huyendo cor mis hijos» 

y un confidente criado,. 

apenas por eñe golfo 
ctyftaíino el Mar íurcandd» 
quando alterados los vientot» 
cercas el roifero vafo. 
ya e! Bóreas coge la Nave, 
y nos iufie a Ciudadanos 
de eíFe eV.cendido Elemento» 
ya el Euro, y Noto bramando» 
hacen que eU&aVO Cielo 
barrene eJ^oKatil árbol» 

SobfL las £|ifjelías puras 
ace advertí tríumpbante» y taáso» 
que los que eran contra mi 
hice favorables Aftrqs» 

Ya en lavelpheras del fuego» 
ya en el a 5y i nao fajada» 
ya en el termino ce lefte» 
ya en Carybdis no penfado* 
globos rebie rao alia arriba» 
gigantes de elpuma ¿baxo* 
unos me deivanecicron, 
quando ocios me íepukaronJ 
Levantáronle en un punto 
ccnfuios vientos, y vai ioí» 
que á la N,ve acometieron 
tan Cebe bies, tan airados, 
que topando. unos con otros, 
con la fuerza, que llegaros 
refunieron ixia atrás, 
y me dexaron 1 r Nao; 
el Mar arrojando lanzas, 
lus Cielos encapotados, 
las Efireilas enojadas, 
adverío el campo talado, 
el viento voraz confuto, 
proceioíos los naufragios, 
con ceno el aire, la noche 
v eíüda de negro manto; - 
aquel mintiendo fot tunas, 
eí<e opccbrios conlulsando, 
injurias formando el otro, 
uno agentas, c tro agravios» 
rayos elle, aquel tormentos» 
efte eelypfe», aquel caos, 
en la airada competencia, 

gue Cobre el vieoss formaros 


Cobre qual de ellos havía 
de matarme por fer tantos, 
que me dexaflen vivir 
entre todos confu liaren. 

No Cupo de si la fierra 
hafta entonces, y alterados 
los viento», defde tu centro 
las arenas arrancaron, 
y de los vecinos ríteos, 
y los campos comarcanos, 
tanto diluvio de tierra, 
tama lluvia de pefiaícos 
traxeron Cobre las aguas, 
que tierra, y Mar pelearon^ 
porque intentaba la tierra 
tener el agua debaxo. 

G arrizo mentes el Cielo» 
y como Cuele en un vato, 
ü le echan agua de peto, 
irle ei as ía levantando: 
atsiai pelo de ios montes, 
y eftwtvc de los collados, 
hafta topar en los Cielo! 

| las aguas le levantaren. 

I Cafi ala muerte rendido 

’ vi ios últimos def mayes: 

mas porque noimaginaffc 1 » 

que con mi eípoia culpado 

fui en la muerte de mi madfCj 
entre mil dilcuríos varios, 

1 por volver por si el valor» 

1 pudo con el alma tanto, 

| que no quito que de xara 
el cuerpo defamparado. 

Y para exemplo, feíW» 
has vifto una vela acalo, 

que ha viendo eftack) encendida; 
mato inadvertida mano, 
que por quedar, la paveía 
del cuerpo, pudiendo tanto, 
que antes de apagar el fueg°i 
1 volvid la I ama i íu eíiadoj 
Abi viniendo la Aurora, 
íop'o f ivprab lee! Auftro* 
comunico fu luz pura 
eífe celefttal topacio, 
arrumo el Mar la f°be^ [ b 
bañóle el Cielo, el Mar cía. 

Y al , fin, de tantas 5 ox menta» 


%os Encantos it MeJe¿t. 


De Don 

prclperameme foplando, 
por laca rme de lus-ondas, 
lubre ei aire meikvaton 
el Arribo, y el Aquilón, 
pues hecha Garza ia Nao, 
ave de pino, produxo 
alas ti Cielo entoldado; 

Y arribando a citas riberas, 
con mis dos hijos ufano} 
tabicado ia nueva trille, 
quedé cadáver g la rato. 

M_lS animando el valor, 
por venir prelio á tus brazos, 
íobre un caballo me p ng o, 
de la clin á ios pies blanca. 

Era de ire3 E emento» 
compueito ei bruto bizarro, 
de fuego, de nieve, y aire» 
pero ai correr, inftigado 
del azicate, y dei fuego, 
pudo el curio ardiente tamo, 
que le derribó ia nube; 

Fueie el aire a í lis Palacios, 

¡de la región falio el fuego, 
nieve el aire, y fuego, quando 
agua loque antes fue nieve, 
lo que fue ames fuego, rayo» 
exhalación lo que aire, 
nada lo que fue caballo. 

Llegue en efeólo á tus plantas, 
donde obediente confagro 
á tu deidad mis afeólos, 
a tu cielo mis naaf agios, 
mis torméatas á eíte puerto, 
dexando por ti, dexanda 
a Medea, aborrecida, 
para que goce en tus brazos 
de mi adverfídad el premio, 
y de mi obediencia ei lauro." 
f¡&. El premio, que quiero darte» 
ha de ler, que des la mano 
aCreuia, prima tuya, 
deíde luego repudiando 
a Medea, pues las leyes 
de los Dioies íoberanos 
lo ordenan, y lo permiten 
en tan arduoíos acatos, 
pues no merece tus Reinos} 

X aora dala los brazos, 


j 


tramfeo de t * 

en íehal ue que efta ñdcíie 
lereit entre gcz-js tantos, - 
un ouerpo unido a dos alma#, 
y dos simas en un lazo. Abrítzinfc* 
Ju/. No te quifiera abrazar, 
aunque están grande mi amor, 
porque es mui breve favor 
pararan largo eíperat: 
í¡ tu mano be de gozar 
entre amorofos traííuncoS 
de mis incendios difuntos^ 
pura que quiero en tus brazof 
losfavores a pedazos, 
í* p u cdo gozar] os juncos? 

Creu/. Pues yo, Jaton, lo coníiehje^ 
aunque llegarte á abrazar 
en ette Mar del amar, 
ha de trocar en tormento 
todo mi pameccomearo, 
y 4 ue ei uiejor hepeníadoj 
por fer favor abreviado, 
íi canto me ha de pelar, 
íentir no poder llegar, 
que i-locar haver llegado, v&fi 
Rey- Créala, vea percibir 
ld.s Damas, que luego quiero 
deíputaros, que ais i eípero 
volver de nuevo a vivirj 
y cu puedes eferibir " 
la cauta en que has de vencerle» 
má.s fcncc inerte 
de repudiar á Medea/ 
porque en publico le lea. v*& 

Jrf/. Mi güito es obedecerte, ' 

Sale bAof^ítete, 

J.i/Qaéay,M aquec.í 

Ya he traído 

tus dosh j js, que hin llorado 
mas que ei Propheta p.íladoí 
qué aya quien lea marido 
con el perpetuo chillido 
de agua 1 l tayta, la mama, 
echa eil; niño en la cama» 
e! i la km ó á la ,d 


l 

i 


ei a ia mti o á la tú, 

tráiganle huevos ai ama} 
diíte al nnso lamedor í " 

has lacado la Camila? 

ha muchacha d :<=■ nj-ifT, - 
... - n . • ” r * 


pon 


aqufffe 

Bz 


’J-gider; 


adere. 


n 

adereza el babadóu 
y otras quarenra razones» 
gaf. Son hijos. Va( SefioE, no abone* 
eftemodo de fufar, 
que por no llegar á oír, 
muchos quieren íer capone!» 

Jaf. Llega eíL l ’i, y bufete* 
y luego te puedes ir 
a efl tra quadra, Mofquetei 
p toj Todo prevenido eftá: 

yo me voi. vaf, 

llega el túfete* y el recade de tfcribtr* 
Sajón- Elcribir quiero 

la cauta, por donde ii fiero 
que el eiefto fu reirá 
de repudiar á Medea» 
que mato á mi madrée digo* 

* E [cribe 

mi leotimiento teftigo» 

« que en la batalla fea 

* l/cribe. h 
déla muerte, cxecuto 

la venganza; y fu intencioil 
con que mi tío por traición?, 
y alevoía le mato. 

Quiero cerrar efta puerta» 
y dide á folas la idea 
el boirarde ejla á Medea» 
fin que nadie me divierta. 
lev anta fe, y mientras cierra la puerta 
Liga Medra, y quite el papel , q*e tjtab£ 
ef libando,} ponga otro, y vuel- 
va fe a falir. 

Que a mi padre : masqué digo? 
qué renglones fon aquellos, 
queen ve 2 de tos que dexs» 
la fanta'ia me ha puefto? 

Medea anda aquí fifi duda» 
íaber lo que dicen quiero. 

tee. Obi igaciones que tiene 
Jafon a Medea, creo» 
fi la viña no me miente» 
me engaita el di tcurío ciego; 
qué prodigio es el que admiro? 1 
qué me confundo? yo leo. 
lee. Que fe entrego a fus fineza* 
Meiea>q uaniaenfu Reino 
derrocado en fus riberas» 
fueron fui brazos el peerjo* 


Los Encantos de Me de a. 

| Verdades, que me ampard; 


I 

I 


pero no es bailante premio» 
pues con ella me casé? 

Si, pues deque me recelo? 

Lee- Qaeel Bellocino dorado 
le gand, pues el hambriento 
Dragón, avarienta aguarda, 
infundid mortales fuefvos. 

Efta es in|uria? es agravio? 

Mas me irrito y mas me ofendo¿ 
puestas cotiS de interés 
valen con las almas menoJ» 

H o es obligación forzóla, 
que i los ya cantados miembro* 
de tu padre, infundid entonce* 
tos juveniles esfuerzos, 
que fi á cit madre mato. 

Lee» Y á Relias tu tío, es cierto» 
que de una traición lleva dos* 
matarle los dos quifieren» 
miente el papel, y fus letras» 
rompofus lineas; mas prenfo* 
que hago oficio de mal Juez» 
y apaísionado repruebo» 
quizá de otro amor llevado, 
lo que aprobara algún tiempo* 
Mas Creufa ha de ter mia> 
no tiene mr amor remedio» 
pídelo el alma, y mi padre 
ordena mi cafamiento. 

El lo ha de ter, fatigado 
de eftos naufragios me fien* 0 * 
dos días ha que no deícanto 
mucho he de hacer ff lé ve riZ ^' . 
Poníala mino donde tiene el and I 
¿re el bufete, y la otra en la mcxm 
Ha, y (alga Medea. 

Mtd. Es tanta la pena mía, 
tanta la injuria que Sentó, 
tanto e! mal que me fatiga, 
tanto el fuego que padezco» 
tanto el oprob io que admiro, 
tanto el agravio que advierto, 

que fino empiezo á vengarme 

de efta injuria, efte delpreeio* 
es, porque i mi miíma yo 
quiero tenerme refpfto; 

porquefi empiez o ámacaC 

lo» que ras agravian » ío °q UC 


1 


De Don Francisco efe %cxas. 

i endre amor, es evidente, 
que fin amor nunca ay zeloí; 
pues fi los tengo de ti. 


que por fer la caula yo, 
me diera la muerte luego. 

Mis dos hijos miré allí» 
mas la venganza prevengo, 
pues me ofrece la ccafion 
tan á peopofito e! tiempo. 

El anillo, que le dr, 
facarle quiero del dedo, 
adonde pueftote tiene, 
pu es 1 ibre podré con eflo 
trasladarle a las montaña* 
de aquel elado emilpherio. 

Y ya que lu amor no goce, 
evitaré lus intentos^ 
en efta mano íe he vifto! 
qué me acobardo? yo lego; 

Tírale del anilla^ 
Impoísible me parece, 
pero facarle prevengo, 
aunque venga á delpertarlel 
él faíe ya. 

Mátale la lu ^ Me de a y ella cóge- 
la mana* 

3 af. Ola, qué es ello? 
ola citados, Moíquete, 
una luz: viven-los Cielo*, 
que no he de foltar tus mano! 
feas quien fueres: Ola, Celio, 
luces. Sale Mofquete con una velae 
MoJ. Aqui eíia la luz: 

ay, feftores, yo íoi muerto; 
ella ha venido t llevarnos 
otra vez por eííos viento' 5: 

San Júpiter, San Apolo, 

Santa Palas, Santa VenuSi 
$af- H echizo de los íentidoS r 
cruel Me dea, portento 
de la fiereza, qué Tygre 
te ha dado el Hyrcano pecha», 
que á darme la muerte vienes^ 
i$td, Efcucha, Jafon,que quiero 
que fepas que yo re adoro, 
y que tu niegas ¿fe&os, 
que debes a un noble amor» 
Pregunto yo, qué fon zelos? 
fon un tormento del alma, 

«ácidos de los incendios 
del afeéio deí amor. 

Juzgo, S yo lelos jengoj 


y en tus deídenes me encienda, 
y tu, amante de Cíenla, 
me ofendes con menofprecios, 
luego íoi quien mas te quiere, 
y tu quien me eííima menus¿ 
Jaí- Pues yo te abonezco tanto, 
irritado de tus zelos, 
que quanto mas me quiñereí, 
te iré mas aborreciendo. 

Un hombre que á otro agra vid* 
no luete inquirir los medios 
para volver á fu gracia 

[ del ofendido, pidiendo, 
perdón delacfenfa hecha, 
con finezas, y con ruegos, 
con lilonjas, con leivicioí, 
y el ofendido difpuefto, 
ya perdonarle no puede, 
pues con e: forzarle i hacerlo, 
no da lugar el agravio, 
por fer tanto el featimrento, 
que la memoria recueida, 
y aquello mifmo queuntietnpo» 
pudo obligaile, eflo miímo 
fe vuelve aborrecimiento? 

Pues como tu me agraviafle, 
Medea, fí te aborrezco, 
aunque me obliguesamanteí 
r *on 1 ea! tades, con reípf ¿los, 

con finezas, con lifcnjas, 
con fatigas, con incendios, 
como no puedo quererte, 
aunque el natural eifuerzoj 
fon tus favores agravios, 

Ion tu* injurias requiebros, 
afrentas fon tus razones, 
y tus palabras veneno, 
pues lo que pudo obligarme, 
meh ace que te quiera menos, 
Med. Pues vés lo que me afleguraSj 
deque me desprecias necio, 
no vés, que amante meagravias? 
ves, que me obligas grcflerol 
, No me confirflas aqui 
, que me acor reces, diciendo, 
que es fuerza de natural? 

P, 


Los 

Pues yo, Jaíoñ, como veo, 
gue no puedes cuas contigo, 
y me quiííeras, íupuefio, 
g'ue fuerzas tu inclinaciori; 
y como yo también fuerza 
lamia para olvidarte, 
y hecho de ver > que no puedo* 
te reabo las injurias, 
los agravios, los defprecios 
por tecompenía de amor, 
por dulzura, y por afc&os: 
y alsi en nueítra competencia, 
tanto mas, quanto mas necio 
me aborreces, raneo mas 
te adoro, re eii¡mo,y quiero, 

Ja/T Yo tuve caulas bJiantes 
para dexarte, labiendo 
en tu Palacio, que eílaba 
mi vida en forzólos tielgoS._ 

% íed El balearte ha fido agravio, 
íeran caula los extremos 
de adorarte aquellos hijos, 
dei alma claros efpr jos: 
nu te enternecen': J a(. Si aora 
porque me viíte durmiendo, 
me 1'aCabas el anillo, 
que quieres que arguya de efto? 
^Aed. Y el dártele, no fue amor? 
advierte (ly-Jafoní) tus yerros, 
mira que me debes mucho. 

Jaj» Que cienes razón confieflo* 
pero que dirá mi padre, 
j¡ previene el caíamiento 
efta noche con Créala? 

¡Aof. Aquella vez lo cogieron} 

mira que viene cu padre. llaman^ 
J¡*y. Huye, Medea,que temo, 
que algún daño te fuceda 
Yo me voi, pero te advierto, 
gue ii te caías, jalón, 
jodo eíte -amor, elle afedo, 
ella congoxa, elle llanto, 
elle volcan, ette incendio, 
elle que aborto amor puro, 
cite que exnalo tormento, 
ella que animo lealtad;» 
elteque me infunde aliento, -■ 

£ antes todos remudaban, y 

oí con ellos me gro^ges» 
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la venganza, revocando,' 
mis dulzuras á ardimiento^» 

i iras mi firme amor, _ - 

á rigor mi lentimiento, 
mis lealtades en venganza*, 
en caítigos mis requiebros, 
q ue íoi la cruel M dea; 
pues aunque en un manos dexe 
ia lortija que te Hora, _ 
vive el Cielo, vive el Cielo, 
que te arranque de la tierra» 
y te eítrelle concia el centro 
déla Eiphera Elemental, 
para que baxes deshecho 
granizo de langre humana: 
y á ella Dama, que tan tierna 
miras, y aun 2 nueitros hijos, 
para m- muría deí tiempo, 
naga atomos ae ceniza 
con ios loplos de mi fuego: 
bren puedes abár ia puerca s 
I 'jaj. Nuevas deidichas rezelo: 

1 no te vas? Med. Abre, no ternas, 

* que todos los E e memos 

me labran guardar. Ja/. Ya abro, 
Med. Etc \ cha i aqui pretendo. 

Tocan chirimías y jalen el ií/j, €reu[j >X 
acompañamiento. 

Rey. Oy,genoruíos,vuliuilos, 
que llamados de mi intento, 
ieales, como valientes, 
me obedecéis, me prometo 


datos un Reí mas gallardo, 
y que con mayor esfuerzo, 
defendiendo vueftra Grecia, 
le dilate vueftro Imperio» 
hada quanto ue lu eiphera 
dora el Planeta de Dolo. 

Y aísi, fin mas ceremonias, 
que mi paternal deleo, 
os prevengo en cita filia 
et deícamo de elfos R ino$; 
fiencate, Jafon, en ella» 

J a]. Lo que ordenas obedezco; 

Hey. Oy loftituire en tus fieaes 
etta Corona, eíte Imperio, 
que cantado de mis años» 
ordeno, como á heredero;, 
dedicarte rgi grandeza 
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con ella’, pero primera 
a los dos quiero que befen 
la mano, pues oy interno 
dar, pues repudio a Medea, 
con tal efpolc, ni Cetrot 
toma, Creuía, eííe eftradot 
habla, Jafon. Jai Qué haré, Cielo?} 
iras vale iría Medea. 

Digo, Señor, que lupuefto 
las caulas, y fin alguna, 
que para el repudio rengo* 
deíde luego larepu dio. 
treuf Yo obedecerte protefto. 
lAed Ya qué tengo que elperai? 

J[ey. Sentaos los dos. 

KW. Que es a que fio? 
b\of. Ya la hemos hecho cerradaí 
Sute lAtd. Villano, alevcio , necio* 
por ios Dioies loberanos, 
que en tile Cielo Supremo 
piían eñiadcs de Eíirellas, 
que he de vengar de mis zeloJ» 
y mi desprecio la injuria j 
no os gozareis, fi efle Impes io 
de cryltal le me opu fiera: 
qué te agravio? en qué te t feudo} 

K'J- Ella és feliz ocafi ,n: 

mataréla. Mo¿ Ya tu intento 
tengo conocido, Elon. 

$ey. Pues filo Sabes, qué efpero? 
daréte muerte. h\ed Un Caíiillo 
haré que Salga del centro, 
y fe oponga contra ti. 


anc¡ feo de ^ oxas . j f 

Trañsfetmaje enuncíftillo Me dea. ' 
2^7» Válgame el Cielo, que es ¿fio? 

Gallillos en efta fala? 

Prodigios ion los que advierto* 
fin duda le ha transformado 
en Cantillo : roas qué temo} 

Por losCelefliales Dicíes, 
que Cobre ¡os once .Efpe Jos 
de efía immenía arquite&ura 
mueven claros paralelos, 
que he de arruinar e] Caftilloj 
válgame el Cielo ¡ qué veo? 

^írA^je con dcAftiüo ,ybunjlfa 
A nuevo furor me irciro; 
mas porque ntieftrós Intentos 
no pueda evitar Medea* 
quieto que deíde efle afsiento 
á Creuía des la mano, 
que puede fer que en el tiempo 
que os levantéis deles filias 
nos lucedan nuevos rielgos. 

3*4/. Eita es mi mano. Creu{. Y la mía? 
tiempo que le vi i dh /amane 
vuela ei eflradc con ir tufa. 

Rey Qué es ello, Dioícs Supremos} 

Me/. No lo .dixe yo? j 0 J Ay de mil 
lAof Que has hrchauefior 5 has hecho} 

£ ^° ^ Ay tai pena! vdfc 
¿ a l Mis danos conozco, y veo. vaf % 

Wiof Ya que fus yerros ía llevan 
a pa Afearle por los vientos, 
no puede decir que va 
mal Tentada por lo menos* 


JORNADA TERCERA; 

Sa/en]afcn - y Mofquete. 

Jaf. Oy ha de fer el día, 

que -con nuevo valor, nueva oíTadia, 
para gloria mayor, Mofquete amigo* 
píenlo dar el cafligo. 
que Medea merece, 
pues la ccafion me ofrece 
á propofito el Cielo: 
efle Palacio es donde rezelo, 
que ha de eflár, como íuele. 

\Aof. Es, potable, Señor, que re deíveíe ' 
efta nueva mudanza! 
en quien no te cf-ndie bufias venganza! 
guc te hizo M. dea, que has vecino 
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'deG ecia * efte Palacio reducido 
á t xccutar fu mueire? 

J *[. Qué he prometido, advierte, 
íu cabeza a mi padre en tus enojo#,’ 
pues nos quitd á Creuía de los cjosj 
oy con etto me vengo, 
tu has de entrar al Palacio, eño prevengo^ 
y la dirás, que vengo reducido 
i volver a ín amor. Mo ¡ . Ni y he perdiq® 
el íefo, ni tampoco cito! borracho. 

Mándame que un moftacho 
lleve puefto al coge te, 
y que en Bietafia vuG e a Lanzarote. 
Mándame ir a matar Torces, y Moro#, 
que rehíla á un Tudeíco un dia de Torol¿ 
Mándame ir á lidiar con las Harpías, 
digo cufiadas, que me pidan tus. 

P-dename, que engañe * Portugueíefj 
S que pida prefiado a Geno veles, 
qualquiera coía que ordenare» lea, 
y no me mandes nada con M dea. 

Si tu efenía en rigores le convierte, 
entra á vengarte tu, dala la muerte, ^ 
que yo no he de pagar, Sendo advenido, 
lo que nunca he comido, ni bebido, 

'$dj. No temas, ya pitamos el Palacio, 
entra. Mof. Entrode eípacioj 
efte es el dia, que eila me la acota 
para j gar conmigo a la pelota. 

3a[ Aquí fuera te cipero. v*f. 

jAof Solo me dexas? fi efta vez no muero, 
nu moriré dtl mal cafamentero. 

Stic Mid Si no me engaño, en cita quadra fieato 
palios: quien es? MoJ . Cogióme en ratonera, 
Wtd. Quien es? no relpondeísi 
(dof. Es quien quifiera 

no haver entrado aquí , mas ño os inquiete 
mi yenida a eíta íala. Mxd. No es Molq ete? 
tytf. Moiquete, y quedilpara por nuevo arte 
la pólvora, mas va por mala parte. 
ffod. Masdime, i que has venido? 

aunque ya losé todo, y a he entendido 
íu intención: de ¿fie m do faber puedo 
a lo que viene: ptefio, dilo. MoJ. Quedo, 
yo diré la verdad ; fi efia informada «p. 
del calo, qué hago yo en decii lo ? Nada. 
Digo, en fi n que flii amo ha prometido 
tu cabeza a fu padre, y ha venido 
a fingir que te quiche. 
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3 l,c ot . ra . v “ P° r íuS ÍC£ne¿iiS f no perdonando la S CUmb'ríJ 

y con jndulti la, y arte .^te, 1 ’ ' 


quiere á ios quince, d veinte deípachar 
con .que promete fu felice tuerte, 
pues dice, que á Creuia dille muerte. 
Ibid Engaño balido, 

pues ya Creula, amigo, ha parecido} 
trasládela, encaftigo de ler necia, 
a un monte, y luego la volví 4 Grecia} 
mas no le digas á ru amo aoraj 

que mellas contado aquello. 

M oj. i i ¿i lo ignora, 
mej >r es excuiarlot en fin, te digo, 
q ie el vuelve a tuPa lacio como amigo; 
y ü no te aprovechas de tu ciencia, 
ha de dar ei cuítigo i tu innocencia. 
MeJ. No ie digas, que me Jo has contado, 
que redaré la, muerte. Ma/.Por un jado 
hable íi lo dixere. lAcd Oi que venga, 
q ie ya cttoi fin enojo. 

M ofVou 
Med Prevenga 

mi ardid íaberfingir entre íus lazos. 
ink^ifon. Si merece cus brazos 
quien vuelve arrepentido , 

á goz ir de tu amor, perdón te pido. 

Mrdí’. Yo te perdono, Jalón, 

i lega a mis brazos, qué aguardas* 

J 4 /. Y mi fe te doi con ellos; 

bien mis intentos le entablan, ¿p. 

MfrY. Es poisible que te veo? 
pofiible es, que ya trasladas 
tus potencias i las mías? 
tus brazos a mi garganta? 

J *!■ He conocido que efiuvo 
e i a/ma tyraniz&d i. 

WfV. S ibes como es tu venida? 

elcucha la femejanza. 

M- S: tu mi intento fupieras, ap. 
qué poco que compararas] 

Aunque le digo finezas, ap. 

bien conozco, que me agravia. 

Nofuele una Tortolilla, 
quando fu etpofo le falta 
de/ nido, correr ios campos, 
lureando ayres, fafiar ramas, 
i 'amándole por las íelvas, 
puniendo por las jnonufias, 


hafta que ya de canfada, 
mi - ive i llorar a fu nido, 
trocando 4 menuda plata 
lo que fue primero rifa} 
y quando mas déte idada 
eíh en la nido llorando, 
vuelve fia etpofo, y la abraza? 
A (si yo Tose oía fiiy 
que lloroía, y agraviada 
te buSque. dex ¡ndo el nido, 
porlos rífeos, y montanas. 


mbrí 


■s, por los vientos} 


p°i- 

y en efecto, de cantada, 
como no te hallé a mi amor, 
volví J eñe nido, a ella cafa, 
donde entre amantes finezas 
tu a u fétida y mi amor lloraba! 
pero quando entre mis quexas, 
fin atomos de efperanzas, 
deieíperada moría, 
vi que mi efpolo llegaba. 

}aj. \ o vuelvo con mas amor; 
poísibkesque no me ablanda 
eíte afecto í a p m 

Med. Ha, fi mi amor ap. 

tus intentos revocara! 

3<tf. Eícucha, pues, como vengoS 
Mcd Proíigue. * 

ya/. Bien finjo, vaya. ap. 

No oiííe decir del Phenix, 
que enere py ras de fragrancia 
p-eviene la mifma muerte, 
y pa'a morir Le abraía 
en cinamomos, y nardos, 
de cuyas fragrantés i lama* 
falen ardientescenizas, 
de donde renace Arabia 
otro Pnenix de eñe miímo, 
y volando fe levanta 
de aquella ceniza nueva, 
ave a quien reip t £tu guardan» 
pórtela, las demás aves, 
y Reina de las campañas? 

Y o fui Phenix, que atrevido, 
quando de tu amor gozaba, 
volé á otro amor, 4 orro fuego, 
di á íus impnlfojujis 

£ ' Quiíe 
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Quifeme abrafar, yo mifroc¡ 
malogre mis efperaozas» 
pero abra íado, y rendido, 
cafiigo de mi i neón (tanda, 
mori Phenix de mi error, 
previne el fuego a mis plantaJj 
Pero de aquellas cenizas, 
gue de tu amor me quedabatf* 
como ece< ob jeéto mío, 

v de mis impulios a?ma, 
renació Phenix del nuevo, 
volví otra vez a tnis anfias» 
tuve \íida en la desdicha, 

vi el <• xemplc er> la defgracia, 
poníuhé á mi amor el dato, 
volé - rra vcZ a tus aras 
a mirarme en el eípejo 
de tiU ojos, tu vi 1 ibas 
Tortolita, y yo de nuevo, 

Phenix de me]- -res llamas, 
renazco a tu amor confiante» 
ju mccnítance me dexabaf j 
yo forzado de mi afe cto, 
tu de a? hallarme forzada^ 

Luego paxaro roas noble 
vengo á íer en penas tanta?, 
pues Phenix he vuelto a verte, 
y tu Tórtola me agravias, 

písd. Digo, que tienes tazón, 
fuera necia, fi r.egaía 
lo qué admiro: jalón, entraí 
$¿tf Vamojr Ay, ü tú alcanzaras 
que te vengo á dar ia muerte. 

Pitd. Ay come se que «re engavias’ 
pero yo me vengaré: 
induftiia, y valor me vargan* vinf 
gt k Mofa Baleando al campo iaiida 
ando, porque es eftas ialas, 
y efie escamado Palacio, 

5 adra tuvieras barbas, 
apmo dice el rertancito, 

'fin duda que me tambliíañi 
En eteundaios tropiezo, ^ 
aunaste en osa 6oncS vanas 
he teriidq mucho miídoj 
mas peta tu ra ur a diagróa 
de! de acra, que un quintal 
ác tJc£VG5i mas que ®e dpafljaS 


Los Encantos Je MeJea. 

Yo entro, pero allí miro 


a h 

ay. 


un gigante, y me amenaza 
con la eí pada, que endereza} 
mas yo prevengo mis armas. 
Donde vas, caite Molquete? 
no (aldeas de aquellas ar.fus 
fin que pelees conmigo, 
y me venzas er batana. 

Yive el Cielo, que es mal lance} 
mas yo le mueftro, fí ¿1 habla, 
mas dientes que treinta monas, 
pues corno aisi me amenaza 
el gigantiiio?. no labe, 
que (1 mi furia levanta 
el brazo, en raí enojo envuelto* 
Exercitos arrebaña 
de gigantes, y tan altos 
ios íka, que quando baxarj 
hallan otro Mundo nuevo» 
por fer tanta la. tardanza, 
que en el fubir, y baxar 
tuvieron? Pues h eíte baña, 
dexífemeel pafío libre, 
fino entrar por <. fía eípudaj 
rodeüta también trae? 

Q qué lindol Aquello ptflal 
Guarda el rayo, Cananso» 
porque íale la guadaña 
de la muerte: bravo pullo. 

Suca ¡a ejfádi. 

Bien rae trata, y bien ie gualda* 
yo le encavo uñas arriba, 
ü puedo, alguna eílocada» 
pero erréía, allá va otra: 
valiente eres, riñe , y cailaí 
bravo ü jo, repárele: 
herido efioi, pue's me falca, 
el ángulo obcufo a mi? 

Aova bien, aquella vaya 
de zambullida: cayó, 
rinde. Gigante, las armaí* 

DexA CAtr ¿a efpidA. 

A tus pies eííán rendidas, 
gran Móíquete ; y pues es 
tu piedad, como el va lor, 
no me mates, baila, bada 
el vencimiento', bien dice, 
alzad. Gigante, las armas. 
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nías qne un vafo hendido dures, 
Júpiter ce g ;a de, manda, 
que te acompañe: quedaos; 
dadme iícenáia,que Liga; 
poi vi u a cid Canaaeo, 
que ie quede', pues io mjundas, 
yo me queao, ei Cíelo os guardes 
d que bien me acompañara, 
íi no le hirviera vencido, 
que de eiioei valor me alcanza! 
ijaje.y jais Ja/on tris ¿Me dea. con 7a 
daga de ¡nuda. 

$$d 4 . Eño, Jalón, o quererme? 

Deten ei cobarde azei'o: 
tu no labes, que G quieto, 
podre de ti defenderme? 

JaJ. Medea,tu has de morir, 
decláreme. Med Tente, eíperaj 
G me mataras, volviera, 
pata vengernae, a vivir. 

J¿¡. i u c beza íie prometido 
á tai p. d e, y fuera m rngua, 
q e le i errare la lengua, 
pue> perdiendo have cumplido 
la pal .ora, no lo hé hecho, 
en fin, ce píenlo macar. 
iud. Tu pretendes mi ruina? 

Mas decías de ella cortina 
Ríe praendo transformar 
en Crg-nia. Ejcondeje. 

Jajon. Mi defvelo 

te leguira, y mi valor: 
ya teñe pedido el temor, 
inocuas: válgame el Cielo! 
forre la cortina monje buyo ¿Vte den, 
y hxltx a ir en jet . 

Créala. Med, Bien me íucede, ag t 
que íoi Creuia imagina: 

Jufon? }aj. El aima adivina, 
quaado nuevas glorias pued*, 
ai gun fucello dichofo. 
r ‘-'ime, como aqu i has venido? 
fíed. Qué bien mi engaño ha creído! 
Delde que can am aróla ' *¡>. 
goce cu mano. Jalón, 

P 1r el proceloio el pació 
dei ayre, harta ertc Palacio 
t'd traída. Jaf. Con razón 


m/io 
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pueaouji dicha alabar* 


c onmíg r puedes venir. 

Med A jui conviene fingir, 
callar, y «Üisimuiar, 
qie foiG:ei?ía. Ja/. Por tí 
ia aieve vida no quito, 
aunque ea gíí furor me incÚQj 
á M .dea: pero afsi 
me vengo; Créala, vamos» 
dame con tu mano el ser; 
oy nos&eajos de perder, 
juntos, triando nos perdatno^ 
Danft t 'as manos. 

Med Ei per a, es de ajguua Dama 
eHe aniiioí Ja/, £% llc lee reto 
con que libia* me oromeco 
[ de elle volcan, de eitailama 
[ üc Med- a, y con que sé, 

que no avra en raí confufioif* 

I Med. Aquella es buena ecufi 
I y quitártele podré¿ ap % 

No pienío faiír de aquí 
fi el anülo no medis; 
q.-ando tu cobarde eíiáj? 
q aando huvo remoren til 

Si quieres que tu amor crea, 

erta prevención excula 

porq ue no quiere a Creufa 

quien trae prendas de Meáea: 

JaJ. i osiaie; ro a s vive eí Cielo, dafc 

que no ei.íeñora, favor, " 
y ad vierte, qu e m f va : OÍ 
jamas confintid recejo 
Med. Vengarcrn?, el alimeítiiyaS 
Todo* fío aparte, 
de eñe mi do cram formada 
preño rae he de ver vengada* 
mas lera razón que arguya, 
que aun tengaoue recelar, 
ü a Greuía vuelve á haiíarr 
mas fi he llegado á emprender 
tal acción contal mudanza, 
pote! ayre, y mi venganza* 
en G-eciaíe be de poner 
con C.eula, porque lea 
11 dctdicoa Conocida; 
p co durara íu vida 
liq añino, con Mcdea ; vanje* 

¿¿fe 
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Sale el dcomparumiento^ y Creujtt 

por la otra puerta. 

Aun no acabo de creer 
que te gozo, y que te miro, 
de tu libertad me admiro. 

Crtuf- Para que puedas faber 
del modo que. aqui volví, 
efpera, gallardo Eíon. 
í^ey- Di, Creuía, el corazoti 

te oye ya. Crtuf. Profigo. !{ey. Di» 

Xteuj. Apenas (obre el eítrado 
por e-1 a y re proceloío. 

(.ui eicandalo de las nubes, 
y de las aves > íl moro, 
quando me halle de repente 
(obre un verdinegro elcollo, 
corta ob] cdo a tanta villa, 
grande a losayres eílorvo. 

Deivanecime en. íu altura, 
y rodando poco a poco, 
vine adar junto á íu margen 
Cobre una gruta, que a forbos, 
lediento monftruo en la tierra 
fe fue bebiendo un arroyo, 
quando Leones, y 1 ygres, 
flechas de, aquel campo aborto,, 
diviiandome Caer 
me cercaron en contorno* 
no sé fi la novedad, 
les hizo adumbrar a todos, 
pues como entre la al pereza 
de aquel fñio tenebroío 
nu nca.racional es- plantas, 
pifaron fus verdes Jotos, 
de DÍedad., y admiración, 
juntándole unos con.otroS, 

para que. me fu í fíe libre, 

parece que con los ojos 
me enlefijban el camino 
de aquel termino elpaciofoa 
B x¿ a un prado (obre un monte>- 
corrí a una felva,\ y a pocos- 
palios q ie por aquel yermo 
fui dando, las voces oigo 
de un venerable varón, 
que ( tendido, y quersllofo 
Cus infortunios lloraba. 

Quien, le di» , q noble aionflruo. 


de Medea, 

de eftas montañas prodigio, 
y de eftos campos c Hombro* 
cSofendid ? qué teneisl 
Y con raudales copíelos 

de lagrymas oprimido, 

refpondid bien trille: Lloro 
mi defdícha, a aquefte fitio 
la cruel Medea, oprfcbrio 
del Mundo, veinte anos ha 
me traxo, quinientos fomot 
los que. (alicariamente. 
Ciudadanos de eftos chopos*, 
habitamos eftaielva 

porín caula: fid cipo jo 

eres de tu crueldad-, 
no efperes, leñara, gozo, 
ni libertad, pues que yo 
ha cantos años, que iloro 
la prifúon en que me ves» 
fiendo yedra de ellos o; rro?s 
que al verme un día llorar, 
un arroyo prefurofo 
me dixo con ve z de plata, 
y. entre el murmureo fonoro,, 
mas años ha que tu Doras, 
que losafvoS que yo corro. 
Temí entonces, pero ai puntos 
Medea, animado monftruo, 
de aquellas peñas (alibi 
y me dixo: Oy te perdono, 
y a- tu Palacio re vuelvo, 
pero fi.de afect s locos 
vellida, intentas volverte 
con Ja fon, por los hermoíos 
Cielos, que he de convertirte 
en llamas: y luego toco 
las paredes de efte Alcázar 
en un punto, donde tolo 
fueron tus brazos el cuerpo, 
de ípues de lurcar el golfo 
de tan grandes infortunios* 
Efte es mi fuceflo toda, 
y efta mi venida es 
a tu Palacio, conozco 
el daño, que menmenaZa, 
pues aunque a Jrfon adoto, 
fí he de perderle en mis biazo » 
no quiero que fea mi efpolb* 


ti 


De Don Francifco de 7\pxas. 


f^y Na ay porque tu pena lea 
de fuego tan encendido, 
que Jalón m prometido 
la cabeza de Medea: 
con que de fu ardiente amor 
los fines podrás gozar, 
pues [legando] a a matar, 
no queda humano temor. 

Sa/e Mojqueit . 

Mof. Dame, íefior, eflos pies, 
de raneo amor interés, 
i \cy. Es Mofquete? Mof. Señor, ti- 
fy. Viene Jalón? Mof. Ya ha llegado 
con Créala, él entrará* 
tras vive Dios, que ella, y 
con el Rer. 


aunque a vueitroamor prefiero, 
ü la cabeza me traéis 
de efla Magrea Medea j 
reíponded, habiad. 

3*J. Señor? 

%£y. Mas no habléis, efíe temor 
me ha dado á entender que crea, 
confirme en vosliego ¿ ver, 
que mal podrá á Rey fobir 
quien faberaa maí cumplir, 
y tan bienal prometer. 

3aj- S iior, biea podéis mirar* 

K e J • Vamos. 

CreuJ. Todo es confu fíon. vt fa 

34 Vueftra Mageftad» 

K e J' Ja fon, 


Hey Qué te ha turbad-?: 

Ja/e Ja fon. 

Jaf Demevueftra Mageftad^ 

Cielos, qué esefto que advierto?: 
Todo mi bien es incieno, 
no es Creufa? 

Creuf. Si, llegad: 

Jafon, en qué os deteneis? 

JaJ Mofquete? 

Mof Señor? 

Ja/. Y yo 

eñoi fin juicio, o quedó 
Creuía fuera. 
treuf Temeis? 

Creuf* fei, no me habíais?: 

3 a / Qu ien ay, que eñe encanto crea? 
Vive Dios que era Medea 
la que craxe, pues gozar 
lüertád, á nuevo sér, 
y á nuevas dichasaípiroí 
Molquete; aunque mas lo miro, 
ñame acierto á reíolven 
no es efia Creufa, digo. 

Mi ra ñadí fu era eft » »- 
Mof. Medea era, y voló ya.' 

3a f Menos mis penas mitigo: 

Vos, pidre. y leñor, me dad 
vueítros pies, para que aora, 
pues mi dicha fe mejora, 
pueda decir. 

Eperad, 

y antes, que i mis pies Ikguei?, 


cumplid, íi queréis reinar, vaf. 
34- Q'é dices, MoiquetC; de efto? ' 
Medea le transformo. 

MoJ. Bien lo echaba de ver yo. 

3a f Ea qué ? 

Mof En que llegamos preño: 

3af Otra cofa ay que me afiixa: 

MoJ. Mayor? 

JJ. Si. 

Mof No puede fer. 
i a í- Pues bien la puede* temer, 
que fe llevóla íortija, 

V<tn/e,y fa/e Medea con una d¡ga. • 
cuchillo de monte. 

Med. Aora es tiempo, crueidad, 
aora, azero valiente, 
acra, rigores míos» 
mi agravio, y mramoríe vengue: 
Ea, valiente corazón, 
queá las dilaciones fiempre, 
fi es forzofo la venganza, 
adverfos fines fuceden. 

Yo vengo áíer el verdugo 
de mi propn'a faegre, tiemble 
de mi raiftna mi furor* 
per° qué yelo fufperidej 
di'atado por las venas, 
mis primeros accidentes? 

Eñe y do es el ? mor, 
que con incendios de nievf, 
en la venganza, que intenro 


vale? 


valerofa me detiene. 

Pero qué aguardo? No íoi 
á quien Levanie, y Poniente 
llaman la cruel Medea? 

Jalón ingrato, y aleve, 

¿ mis requiebros fa cando, 

Sio fue Sempte, no fue fiempre 
á tantas finezas marmol, 
roca ffime en íus deidenes? 
Pregunto, no le he obligado 
con balearle, con quererle, 
con olvidar íus injurias? 

Pues fi él aova pretende 
darme la muerte por caulas, 
que él trüimo ve que ion tenuaí 
pava tan fiero «aíiigq. 

Si lu padre me aboi rece,, 
la Grecia mi daño ordena: 

todos trazan mt rn .¡er te» 
fi aquellos miímos me agravian* 
á quien lervi tantas veces: 
fi jalen no hade volver 
a mi amar, quando promete 
mi garganta ai Rey >_ a padre, 
en que, brazo, te detienes? 
Creuía mi muerte espera» 
porque amor temor me lieric, 
es de que te di la vida, 
ydeldelas aldv.ces 
de aquel monte ia volví 
a fu Patria, fi pudiefle 
volverle pon eí lo haría. 

De fuerte, ¿valor, de tuerte, 
que aborrecida de todos, 
quieren ios Dicte*; que lleve 
cite c.ifiígo,.paes yo^ 
a todos 1^5 que previenen 
mi muerte quiero matar. 

Oy, ponzt ñolas íerpientes, 
veneno vei esch alando. ^ 

pero aqui quien mas me ofende 
es latón, y él lol-o muera: 
pero ha de íer de efta fuerte, 
y que viéndolo, el 
ha de morir muchas veces. _ 

No ha de quedar» por los Dio el 
«que ellos Atoares mueven, 
en fado aquefte Palacio 


en mis fiij as innocentes, 
por ler de Jafon reliquias, 
ha de acelar fu temple. 

La cruel Medea íoi, 
en ella qaadra ios tiene, 
mátatelos, pues el Cielo 
oy fe levanta, y le enciende 
contra mi íangre mi enojo; 
y antes que tu muerte llegue, 
Dioíes infernales, ea, 
ea, E-piritus rebeldes, ^ 
que á mi voz obedecéis, 
foliad. poreí aire ieve 
exhalaciones de fuego, 
que aqueíie Palacio alteren, 
deívaneced mi altivez; 
no quede en fu cfpacto breve 
átomo, que á vuettras iiumas 
no íe encienda, no ie queme: 

Qué bien parecen las Lamas! 

Qué biea el fu ego .parece! 

Ay mas cruel que yo müfflaí 
Ni la piedad me convence, 
ni el amor ha de obligarme: 
mas advenid que no Leguen 
¿Jalón v adiós rigores, 
que con muerte mas a ieve 
la vidale pienfo dar; 
y aova vuefiro plazo llegue», 
o miíerabics pedazos 
de! alma, para que cdlen 
las Caulas de ia piedad, 
y aun vengo á ter de ella fuerte 
piadofa para conmigo, 
pues no me doi dos mi i muetteSJ 
paje y jale Ja/»», y arde *1 

P ai XC 10. 

Jaf . Por los volcanes de llama*» 
que de la tie-rea reb«.qntan, 
íiendo poco ¿ unto fuego 
del Palacio la materia^ 
vengo á libertar mis hijos» 
antes que fu fuerza iu.me.n a. 

iegue i íbrafar eite quattoj 

atsi te vengas Medra? . 
bien tus cr acida des ie advte^ ^ 


Los £ncahtos de Medea. 

ella noche, en guíen ño Vengue 
mis injurias, y eíte acero 


T>e Don Fr 

Vez°~ pueí: pero las puercas 
del quartu del Rey mi padre 
han cerrado por defuera, 
v esfueiza haverias de abrir, 
para que librarte pueda, 
pues las vigilantes Guardas 
fiempre á eít»s horas ¿as cierras* 
yo voi á romperías. 

Dentro un Niño. 

Hiño. Padre? 

'¿afin. Efta voz hace que vuelva 
ios palios, que ion mis .hijos, 
y el fuego voraz empieza 
á encender también mi quartoí 
L’egO; pues. 

Dentro el j . Jafar? 

¿ajan. Mas eita 

es de quien me ha dado el SerJ 
que no aya quien favorezca! 

Pero á mi padre, y mi Rey 
debo focorrer, y mueran 
mis hijos, que en e lie cafo, 
fi eftoes ley, efto obediencia* 

fonje, y Jale M o fique te afinado con pts 
veflidcs tlc?nbro% manta , [ahina, 
y un candil entre los ve [i idos, 
hierros y vigoleras. 

MoJ. Ornada mea mecum porro, 
como dixo aquel Babieca, 

Philoícpiio entre desluces, 
como chanflona moneda; 
alia duáí fuego, digo, 
efla es mi manta, y aquefla 
ía fabana de la cama; 
mucho fe queda, fi fuera 
tan dichofo, que pudiefíe 
hallar en eítctfa pieza: 
aqui íueha, es el candil: 

S-maya gentes en la tierra, 
que con un candil íe alumbren» 
tiene pura pringue eterna: 
mal aya quien te invento, 
malos candiles re enciendan 
ea la otra vida, anca alfuegoj 
mere mancha?, vuela, vuela. 

* ias 'lamas marídete: 

* c fu ÍrX.ffie candileja 


ancifco de T^oxas. 

todo el espacio fe abrafa, 
ethnas la tierra boiteza. 

El quarco del Rey vcTd, 
no ay un Convence que venza 
i Socorrerle? No quieren, 
porque fe abrafen las dueSaSj 

Í y h ¡cen bien; pero Ja ion 
JO las llamas otro Eneas 
bu sca a lu padrea mas ya 
es ta.de, que ei Rey lardea 
torrezno de Mageííad - 
ios ladrillos de la pieza: 

Mas viftome poco á p eo; 
porque el fuego anda mui cerca, 
y «o íoi Saludador, 
mas píenfo qiqe Ja fon liega: 
t . Sale [ajan, 

M- Ea , genero! os Cielo’*, 

>a que mi llanto no os mueva} 
fefialaSe contra mi 
vueítia indignación, clemencia 
venatá a 1er darme ía muerte» 
h mi padre mui id, vengan 
fob.e mi vueftros rigores; 
Greufa en llamas resuelta, 
a j u Mm° parafifmo 
undtd las anfías poflrerayj 
m "' “l fueeo ” : 


no ha 1 ! e 


rgado 


mas el 

a a que fie quarto, y p_ diera 
fer que mis hijos vivíefíen, 
yo voi. 

Sale en ¡o alto Medea fohre un Drdg 
_ echando fue po. 

Med Jifon? ; * ' 

,/,r Miien altera 


nai íentido corazc» - • 

en tanto fuego? 

Med Medea. 

¿&fi. Monflruo de ingratitud, 
prodigio de filas tabernas, 
que abiertas bocas ofrecen 
por cafiigo a tu clemencia: 
En que te efendid mi padre? 
St yo te ofendí, pudieras 
vengarte en mi: tanta Sangre 
derramas poruña cfen/ a ? 

Es futizi quererte bien? 
peto dexaj aieye } dexa 


Los Encantos Medea^ 


*4 . 

que vaya a cobrar mis hijos» 

Mtd. No vayas, Jalón, espera, 
que otro incendio ios abrafa 5 
corre efla cortina. 

Corre Jafon la. cortina , y efién degolla- 
dos dos Niños. 

'^dfon.YrttZy 

que para alfombro del Mund<3 

abortó naturaleza, 

en tu* hijos te has vengado? 

Ellas innocentes venas 
ie ofendieron? Por 1er tuy as* 
aunque mías no, pudieras 
perdonarlos. 

’lfíídu. Por Xer unios, 

quifeen gargantas tan tierna* 
acreditar mi rigor: 

O/ mi indignación fe venga 
de un agravio en tanta íangre* 
efeñ a de mi impaciencia 
fon 1 os rigores, que mi; as, 
y en ti con muerte mas fiera j 

píenlo vengarme: ei anillo 

te quíte, para que entiendas* 
que fi ia vida te dcxo, 
pude matarte: oy te quedas 
a morir del ientimiento, 
gue ü á mi rigor naurieraS* 


fuera mui corta venganza^ 

Siente agravios, lufre penas, 
llora oprobrios, paíL injuria *, 
tus infortunios lamenta, 
tu mifmo te has dado muerte, 
culpa tus inadvertencias, 
y mis rigores no admires, 

( pues fon tan j aftas naris quex ¿i; 

Vo me voi á extraíi as Cí.ynus 
á fer de otro M indo Reina, 
y prefto conocerás 
lo que pierdes en Medea. 

Vuela el Dragón. 

Mofa - Gracias a Dios, que acabamos. 
jdon. Delde efía Regios Etérea 
caiga de! pefuda al Mar, 
ó ya en las Egy peías {ierras, 
que á los Cíe! os le levantan, 
tropiece fu ligereza: 
y yo- porquede una vez 
gima á mi valor, ¿fuerza 
de fulpiros. y de llanto, 
para itntnorra. fama muera. 

Mofa Finalizando con efio 
los Encantos de Medea, 
pidiendo pe don á todos 
el Author, files moleita. 
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